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amor y la muerte: Nájera, 
Silva, del Casal y Darío.

R
ICARDO Rojas llegó a La Plata hacia 
el año 1909, traído por Joaquín V. 
González, el escritor que diera a la 
ciudad su Universidad y la destacara ante la 

cultura nacional por las figuras señeras de 
sus maestros. Venía precedido de justa fama 
y no eran pocas las controversias que su obra 
desencadenara. Ya había publicado La Vic
toria del Hombre (1903), obra de plan au
daz y ambiciosas proyecciones, a la que el 
mismo autor llamará después “la utópica vi
sión’’ de su juventud, “el optimismo sin expe
riencia, la humanidad abstracta de las filoso
fías’’, donde, con versos sonoros y elocuentes, 
exalta al pueblo y defiende los más puros y 
nobles ideales sociales, proclamando el triun
fo del amor y de la bondad sobre el mal y el 
odio. Había publicado, también, entre otras 
obras en prosa, El país de la selva (1907), 
con la belleza de paisajes y cielos autóctonos 
que traían un color local y un encanto de 
escenarios vírgenes pocas veces superado. Era 
el año de La Restauración Nacionalista 
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que lo señaló, más allá de las fronteras de la patria, como apóstol de 
un sano y sincero argentinismo, libro en el cual anuncia la prepara
ción de su Ollanta y y aparecen los principios fundamentales de la 
tesis de Rojas, que serán el nervio vital de toda su producción poste
rior: la exaltación del sentimiento nacional.

No era, pues, a pesar de sus 27 años, un simple profesor el que 
eligiera Joaquín V. González: era el poeta que se consideraba pre
destinado por las Musas para realizar ciclópeas empresas, era un pen
sador, un idealista preocupado por los grandes problemas de la pa
tria que venía a Humanidades no sólo a dar lecciones de estética y 
de literatura; sino a exaltar el orgullo de la raza, a fortalecer la con
ciencia colectiva, a demostrar la importancia de las fuentes de la ar- 
gentinidad. Llegaba dispuesto a estudiar ‘a la par de los alumnos” y, 
como auténtico maestro, no a enseñar ;‘lo que cada uno puede apren
der por sí mismo en los libros. . . cuanto a despertar vocaciones y 
ambiciones, dando métodos para gustar las creaciones de arte conside
radas como símbolos de la personalidad humana y de las épocas 
históricas”.

El hombre, el escritor, el maestro están totalmente identificados 
a través de la larga y proficua vida de Ricardo Rojas.

Cuando aparece en el escenario de las ietras argentinas, la reso
nancia de su triunfo tiene gran significado, ya que eran muchos los 
escritores que gozaban de merecida fama: todavía se leían con gusto 
las poesías de Obligado y de Carlos Guido y Spano; Las montañas de 
oro, Los crepúsculos del jardín y Lunario sentimental mostraban la 
indiscutible grandeza del astro poético de Lugones; Banchs, el exqui
sito poeta de Las Barcas y El libro de los elogios, desgranaba las me
lodías de su hondo lirismo; Evaristo Carriego había publicado Misas 
Herejes, aflorando con sus rimas, por primera vez en Argentina, el 
alma del suburbio, las penas y miserias de los humildes, la poética 
emoción del dolor y la solidaridad humanas; Ugarte y Mario Bravo 
popularizaban sus rimas; mientras Almafuerte entusiasmaba con sus 
versos ora prosaicos ora altamente inspirados, y tres poetas, cuyos 
nombres estarán por siempre unidos a nuestra Universidad: Rafael 
Alberto Arrieta, Arturo Marasso y Capdevila preparaban la publica
ción de sus primeras obras.
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La fama de Rojas en esos momentos, lo señalan ya a la posteridad 
como un verdadero e ínspiracio poeta.
Junto a la cátedra, la poesía es goce intelectual para Rojas, quien 

trata de volcar en versos ei paisaje y ios temas de la vida que logran 
emocionarlo. Es indiscutible poeta, lo es desde el lejano día de la 
infancia en que, según cuenta, le “vine el dulce son del canto ’, en 
que despetara su vocación junto al río de su pueblo, ‘ como un bro. 
ceado fauno niño, sahumado de selva y dorado de sol”. Poeta de honda 
emoción lírica, de pensamientos profundos, de fondo social, patrióti
co o filosófico, pocas veces sentimental y sólo ocasionalmente erótico, 
de versos audaces, vibrantes y sinceros, siempre meditados y pulidos, 
pues nada en Rojas es fruto de la improvisación, con riqueza de fan
tasía e ideas sanas, nobles y generosas. Pero no ilega como Lugones, 
como Banchs, como Carriego a despertar hondas emociones, sus rimas 
no llegan ai alma del pueblo como las de Aímafuerte. Muy pocas ve
ces la belleza de la idea y la musicalidad dei verso hacen que el lector 
las repita con secreto encanto. Los Uses del blasón, Las canciones de 
Perséfona, La sangre del sol, La oda de las banderas hasta llegar a Ll 
Albatros y Los presagios cimentarán a través de su vida la fama del 
poeta que hallará en el teatro —Elelín, Ollanta y, La Salaman
ca—, su más alta expresión lírica.

Su prosa, como su poesía, trajo desde las primeras publicacio
nes una nota original en el panorama argentino. Grande era la fama 
de Larreta, pero La Gloria de don Ramiro tenía sabor hispánico; 
el primer libro de un autor auténticamente argentino como Benito 
Lynch, carecerá del embrujo de sus obras posteriores; Güiraldes y 
Manuel Gálvez aún no habían aparecido en la escena literaria. Sólo 
La tradición nacional y Mis montañas de Joaquín V. González y los 
cuentos y leyendas de Horacio Quiroga podían parangonarse en su 
visión de patria a El país de la selva de Rojas, donde mito y leyen
da, realidad y ensueño, ríos que saben de viejas tradiciones, perfumes 
de tierra virgen y paisajes de supersticioso encanto traen un hondo 
sentimiento de nacionalidad que el autor, con inigualable arte, sa
brá reeditar en “El Ucumar” en “La Psiquima”.

Humanidades tenía, pues, a un escritor de méritos, que usará 
la cátedra y la pluma para despertar en sus conciudadanos el espí
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ritu de nacionalidad, para despertar los verdaderos valores del pue
blo y de su tradición.

En La Restauración Nacionalista, profunda obra de pen
sador publicada el año de su llegada a La Plata, Rojas procura de
mostrar, con gran exaltación patriótica, la necesidad de fortalecer en 
Argentina la conciencia colectiva, considerando a lá Historia como 
su mejor instrumento para despertar el sentido de nacionalidad y 
a la escuela del estado como el lugar más adecuado para su enseñan
za. “El cosmopolitismo en los hombres y en las ideas. . ., el olvido 
creciente de las tradiciones, la corrupción popular del idioma, el 
desconocimiento de nuestro propio territorio, la falta de solidaridad 
nacional, el ansia de la riqueza sin escrúpulos, el culto de las jerar
quías más innobles. . ., la falta de pasión en las luchas, la venalidad 
del sufragio, la superstición por los nombres exóticos. . . comprue
ban, dice Rojas, la necesidad de una reacción poderosa en favor de 
la conciencia nacional y de las disciplinas civiles”.

Es curioso cuánto de lo dicho en 1909, al escribir Rojas estas pa
labras, puede adaptarse a la Argentina de hoy. En esta obra aparece 
nítidamente el apostolado de Rojas al proponerse dar a su pueblo la 
conciencia de su misión en la patria y en América; al querer demos
trar a sus conciudadanos que, no obstante ser un pueblo de inmigra
ción, hay un alma nacional. Por eso proclama con viril entusiasmo: 
“Enarbolemos todas las banderas humanas, pero nutramos nuestro 
espíritu con savia de nuestro suelo y de nuestra estirpe, procurando, 
ante cada problema, el equilibrio de todas las fuerzas progenitoras 
dentro de la emoción territorial”.

Ese mismo amor de patria y de tradición, ese mismo fervor na
cionalista animarán las apasionadas páginas de Blasón de plata, La 
Argentinidad y Eurindia.

Rojas, descendiente espiritual de Sarmiento, en el prólogo de 
Blasón de plata, invocará las palabras del gran sanjuanino: “¿Ar
gentinos? Desde cuándo y hasta dónde, bueno es darse cuenta de 
ello”.

¿Desde cuándo?, he ahí una pregunta concisa. Rojas no olvida 
que las patrias, como las casas, tienen su abolengo y que aún cuando 
fuera humilde, conocerlo y amarlo es ya principio de grandeza. Pre
senta la historia de este pueblo y de esta tierra que, en progresivas 
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generaciones, han visto indios, criollos, argentinos. De los indios per
duran aún en los gauchos, la indolencia, el valor y la melancolía. 
El denuedo con que defendemos nuestro suelo, dice, es como el de
nuedo con que los indios lo defendieron. De la convivencia del indio 
y del conquistador nacieron los criollos y, luego, en mezclas diversas 
con los extranjeros, los argentinos de hoy. Nuestro gentilicio viene 
del territorio que habitamos; nuestra emoción ante los paisajes ar
gentinos debe ser igual a la que turbara el alma de los indios. Toda 
la tradición indiana viene desde “lo firme de la tierra y lo hondo de 
los siglos”.

Las naciones, según Rojas, no reposan en la pureza fisiológica 
de las razas, “sino en la emoción de la tierra y la conciencia de su 
unidad espiritual, creada por la historia, por la lengua, por la reli
gión, por el gobierno, por el destino”.

Esta teoría genealógica que da como blasón de abolengo de la 
nacionalidad al indianismo, puede ser discutida y muchos no la acep
tamos; pero es innegable la fuerza moral y cívica del autor, es inne
gable la honda emoción y el fervoroso amor de patria que impreg
nan toda la obra la épica grandeza.

Es un alegato personal, sincero, escrito con verbo elocuente y 
un tanto oratorio, con imágenes precisas, con concisa claridad. Es la 
doctrina de un pensador profundo en la que campea el arte y hay tal 
unidad que se convierte en una verdadera obra literaria, a la cual 
Salvador Rueda calificará de epopeya. El antagonismo de ciudad y 
campaña, que Sarmiento designara con el nombre de “Civilización y 
Barbarie”, se sintetiza en Rojas con las palabras “el Exotismo y el 
Indianismo”, para mostrar la lucha o el acuerdo “entre lo importa
do y lo raizal”, “la lucha del indio con el conquistador por la tierra, 
el criollo con el realista por la libertad, del federal con el unitario 
por la constitución —y hasta del nacionalismo con el cosmopolitismo 
por la autonomía espiritual”.

Esta sola obra bastaría para ubicar a Rojas entre los genuinos 
escritores argentinos y para presentarlo ante la juventud de su pa
tria, por la nobleza de sus patrióticos ideales, como maestro de na
cionalidad.

Pocos años después, otra de sus obras de tesis, fruto también de 
la mente de un patriota y un pensador, conjunto de espigas de hondo 
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ideal de democracia, vuelven a destacar a Rojas: su libro La 
Argentinidad, publicado para el centenario de 1916.

Es el más puro canto a la democracia y a la libertad, elegidas 
por el pueblo argentino, auténtico protagonista de su propio destino 
republicano, ya que la democracia no fue para este pueblo “un azar 
o merced de sus patriarcas, sino una opción voluntaria”, por eso los 
partidos modernos tienen “filiación argentina”. El autor se propone, 
llevado de sus más santos ideales, hacer resplandecer sobre los héroes 
discutibles los nombres transitorios, el numen de la argentinidad.

Ese mismo año de la publicación de La Argentinidad, Rojas, 
con motivo del tercer centenario de la muerte de Cervantes, dictó 
en nuestra ciudad un curso público sobre el gran escritor español y 
pi ologó la edición de sus poesías editada por la Universidad de La 
Plata. Algunos años más tarde, cuando abandona después de once 
años de proficua labor la Facultad de Humanidad, intensificará en 
Filosofía y Letras de Buenos Anes sus estudios cervanrmos, que com
pilará durante jU exilio en Ushuaia.

Cabe también a Filosofía y Letras, donde Rojas inaugurara la 
cátedra de literatura argentina, el honor de haberle inspirado su 
monumental Historia de la Literatura Argentina (1917-1921), 
fruto del profesor, del estudioso y del erudito, en la que Rojas pudo 
encerrar sus ideales nacionalistas y sostener que es la expresión or
gánica de nuestra cultura colectiva. En defensa de esos ideales ya 
exaltados en las obras antes señaladas, cae Rojas, más de una vez, en 
discutibles teorías y no respeta siempre la realidad; pero entrega a 
su pueblo una obra magna y gigantesca, completa y ordenada, la pri
mera dentro de su género, y en la cual, sin negarle defectos por su 
falta de selección, por su exceso de pormenores, por su carencia de 
sentido de síntesis, estos defectos están superados por la grandeza 
poética de su inspiración crítica, por sus proféticos ideales sociales, 
por su infinito amor de raza y de tierra que lo lleva a considerar como 
literatura argentina todo lo escrito por autores aquí nacidos o los 
extranjeros que han ofrendado su existencia a esta civilización. Ce- 
jador se queja del tono que él considera antiespañol de “Los Colonia
les” y lo compara con la honda emoción, con la profundidad de in
vestigación de “Los Gauchescos”. “Tanto va, dice, el tener cariño o 
malquerencia al asunto histórico que se trata”. No es malquerencia 
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en Rojas, sino su afán característico de exaltar con unción todo lo 
que está ligado a su tierra, todo lo que tiene sabor de tradición.

A esta gran obra, casi como apéndicis, para completar su tesis 
de nacionalismo seguirá su famosa Eurindia, nombre según el autor 
“de un mito creado por Europa y las Indias, pero que ya no es de 
las Indias ni de Europa, aunque está hecho de las dos”.
En ella, Rojas analiza las corrientes literarias, el idioma, la his

toria, como así el factor geográfico, la tradición colectiva, la música 
y las artes en general para demostrar que hay en la evolución ar
gentina, como en la de otras naciones “una cierta unidad orgánica 
entre el territorio, la raza, la tradición y la cultura”. Considera que 
los artistas deben beber en la historia, que es un acervo de tradicio
nes, para nutrirse de espíritu racial, y, para satisfacer “su total an
siedad creadora” deben buscar la contemplación de la naturaleza y 
la meditación de la vida”, pero tal como se muestra en nuestra tierra 
y en el dolor de cada alma. Es decir, Rojas considera que “el paisaje 
y el hombre americanos” deben entrar definitivamente en el arte. 
El artista está atado a su grupo racial, está encadenado a su patria. 
En la tradición americana, los artistas de esta tierra deben buscar el 
misterio “del propio ser individual y colectivo” y en esa búsqueda 
quizás encuentren la Coyllur indiana de los sueños del autor de 
Eurindia.

El amor a su tierra nativa, a sus héroes, a su destino, no podía 
hallar figura que mejor representase la gloria y grandeza argentinas 
que la del apoteósico libertador de América. Ante la imagen de San 
Martín, la pluma del escritor corre ágil, la palabra se hace música y 
color. La evocación del gran patriota es la más perfecta obra de un 
historiador y un artista que ha vivido en lo hondo de su corazón 
y de su espíritu cada uno de los gestos del libertador, que lo ha se
guido en sus sueños, en sus ideales, que ha sufrido con sus angus
tias y gozado con sus triunfos. Es el libro de Rojas de mayor unidad, 
donde el héroe y el escritor se identifican. San Martín es el salvador 
predestinado para América:

“Busqué el hijo de Ollantay y Coyllur, 
y lo encontré en el Santo de la Espada”,

Canta Rojas en Los Presagios.
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Nuevamente la Coyllur indiana de su Eurindia cobra alma en 
el profético Santo de la Espada. Es él, San Martín, el que gestó la 
más grande y desinteresada proeza americana, soñador y visionario 
en su ruta luminosa de conquistas de patria y libertad, verdadero ar
quetipo de la argentinidad.

Rojas trata, como Plutarco, no escribir una historia, sino dar a 
conocer una “vida”, evocar los gestos y las palabras “con la luz inte
rior de su propia conciencia”. Ofrece así a sus compatriotas la más 
acabada biografía de San Martín, hombre y héroe en una fusión per
fecta, iluminados por la grandeza moral y el ansia inagotable de jus
ticia.

Poco después, Rojas conoce la angustia del exilio. Su vida de 
maestro y de escritor lo mantuvo largos años apartado de las luchas 
políticas porque, según lo confiesa, creía que “Argentina se hallaba 
encaminada dentro de su Constitución”. Pero, violada la paz insti
tucional, el escritor que defendiera durante toda su vida y en cada 
una de las páginas de su obra la nacionalidad, no podía permanecer 
indiferente ante la despótica violación.

En los momentos cruciales de la historia de una Nación, ninguno 
de sus hijos puede ser un indiferente, el que quiera merecer el nom
bre de ciudadano no puede en esos instantes jactarse de ser un apo
lítico. Rojas abandona su torre de escritor, elige un partido para lu
char contra el opresor y da así a sus alumnos una de sus más bri
llantes lecciones de maestro.

Cabían dos posiciones: la de la comodidad, la de escalar posi
ciones y obtener fáciles triunfos a cambio del Ideal; o la quijotesca 
de abandonar la paz intelectual y las comodidades de la vida “para 
hacerse caballero andante a los cincuenta años”, salir a defender la 
ciudadanía, a combatir por la justicia v la libertad. ¿Cuál debía ser 
la elección del autor de La Restauración Nacionalista, de 
Eurindia, de La Argentinidad; cuál la del que exaltara la grandeza 
moral de San Martín? Sólo un camino quedaba para Rojas de acuer
do a sus ideales: combatir al despotismo. Y fue la senda escogida. Su 
precio fue la confinación en Ushuaia, desde donde, como otrora José 
Mármol, el fustigador de Rosas, elevará su canción de desterrado:
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Yo soy aquel que antaño te cantaba 
y el amor que te di fue mi delito.

Yo a tus hijos en paz adoctrinaba, 
y como un mago en tus estrellas de oro 
leyendas y presagios descifraba.

Pero una noche yo escuché tu lloro 
y bajé de mi torre por valerte 
como pudiese, y pregoné en tu foro

Contra el asalto bárbaro, y al verte 
flagelada las carnes, en tu llaga 
puse mi beso en tránsito de muerte.

Ese fue mi delito en la hora aciaga; 
y hoy, mi cárcel, la nieve. . . Mas, su frío 
no apagará este amor que no se apaga. . .

En su destierro, el poeta deseaba tener alas como el albatros 
para volar por los campos y aldeas de la tierra amada y pregonar la 
afrenta hecha a Mayo por el usurpador; decir a América toda que fue 
vilipendiada la epopeya sanmartiniana, llegar a la ciudad querida 
como la canción de fe que nunca muere a mecer la cuna de los niños, 
a enjugar el llanto de mujeres, a enseñarles a los hombres el ca
mino que lleva a la victoria, y restaurar la verdad sobre el ara sa
crosanta de la patria.

No es el albatros vencido, con las alas rotas que cantara Baude- 
laire; es el albatros con sus alas tendidas que desde la roca fueguina 
llevará por todos los ámbitos de la patria y de América la canción 
de libertad del poeta que, como Dante, su “primer” y “último maes
tro” sufrió destierro porque “a su patria quiso”.

Archipiélago y Albatros son el fruto de las horas de mayor 
rebeldía de Rojas.
Vuelto a la vida ciudadana, distribuirá su tiempo entre la cá

tedra, la tribuna del partido político por él elegido y el arte que 
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nunca lo abandonará. El poeta civil que en sus primeros versos vis
lumbrara Roberto Giusti, el poeta civil que pudo anidarse en el 
Roj as de El Albatros, queda adormecido. Para sus luchas por la 
libertad prefiere la prosa apasionada, sincera y casi siempre oratoria 
y convincente.

El teatro nuevamente lo tienta, ese teatro que él deseó llamar 
Teatro de América por representar diversas etapas históricas y en el 
que el amor, que tan pocas veces inspira sus poesías, se convierte en 
ocasiones en tema central. Ya había publicado en verso su obra 
Elelín (1929), lucha de conquistadores, sueños de gloria y poder y, 
como fondo la extraordinaria figura de Catalina de Enciso, holocaus
to sincero de pasión americana; ya había publicado también, pero 
en prosa, La casa colonial (1932), tributo a la Argentina que na
ciera en aquel 1810, donde el sueño de poder de los españoles es 
vencido por el de libertad de sus propios hijos, los criollos, rebeldes 
al paterno anhelo en la búsqueda de una revolución que diera na
cimiento a la nueva patria. Como en estas dos obras, nuevamente 
América y Argentina inspirarán a Rojas su Ollantay y La 
Salamanca.

En Ollantay, la más poética de todas sus obras, la más bella 
también, cuya leyenda se menciona ya en El país de la selva y su 
preparación se anuncia en La Restauración Nacionalista, Rojas 
de acuerdo con las teorías de Eurindia, funde Europa y las Indias, 
esto es: la substancia indígena con el teatro griego. El amor de Coy- 
llur, la hija del Sol. por Ollantay, el titán de los Andes y su trágico 
destino, trae en sus símbolos de lucha de castas y ansia de libertad 
un tema original en el teatro de América, se siente en sus páginas el 
inconfundible soplo de argentinidad y americanismo que alienta 
toda la obra de Rojas.
Leyenda de pasión, de brujería y milagro, catalogó su autor a 

La Salamanca, obra inspirada en el folklore hispanoamericano y en 
el paisaje andino, con elementos de superstición ya aparecidos en 
El país de la selva, uno de cuyos relatos da título a la obra.

Ese amor a lo nativo, ese deseo característico de Rojas de rendir 
tributo a los hombres de la patria, lo llevan a escribir su más grande 
ofrenda al maestro sanjuanino.
Sarmiento, aquel Sarmiento que ya a los 19 años cantara en La 
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Victoria del Hombre; del que recordará prof éticas palabras en La 
Argentinidad, y a quien, aquí mismo en esta Universidad de La Plata 
evocara en sentida oración, en el día del maes* vo, como a uno de los 
arquetipos de la nacionalidad, le inspirará El pensamiento vivo de 
Sarmiento y su mejor trabajo sobre este escritor, o sea: El Profeta 
de la Pampa, obra que no es panegírico ni alegato, sino como en 
el caso de San Martín, una “vida”, estudiada y sinceramente sentida 
por Rojas.
¿Porqué esta predilección de Rojas por Sarmiento? En Rojas no 

es ocasional la elección de escritores y héroes. En sus obras, más que 
el arte por el arte, hay un fin intencional buscado: el desarrollo y la 
defensa de sus doctrinas argentinas y americanistas, la apoteosis de 
la nacionalidad, la exaltación de la tierra nativa.

“Yo no sé hablar, dijo Rojas en nuestra Universidad en aquel 
setiembre de 1911, sino de las cosas que me entusiasman y el nombre 
de Sarmiento me conmueve y amo a la patria que él amaba”. He aquí 
una razón fundamental; pero Rojas no sólo sabe hablar únicamente 
de lo que lo entusiasma; también sólo sabe escribir sobre lo que ama, 
y en él es siempre fuente de inspiración lo que se relaciona con la 
patria. Las pocas veces que exalta a una figura extranjera es porque 
lleva como él sus venas inflamadas de amor de libertad, es porque la 
guía un hondo idealismo. Es por eso que amó a Cervantes. Acaso ¿no 
fué como él un soñador que vivió persiguiendo ideales? Acaso el mis
mo Rojas no se sintió quijotesco como el héroe de la gran novela cer
vantina aquel día que salió a “desfacer entuertos” en su patria opri
mida y el otro tan cercano a su muerte en el cual, aún sabiéndose 
enfermo, quiso depositar su voto en la urna para dar a la patria su 
postrer ofrenda en su sueño de recuperación nacional? Es por eso 
que amó a Dante, y devoró sus versos desde niño en sus gloriosos años 
de rabonas y lo evocó en su exilio, como

“Fusta de triple látigo en ardores. . .

Las horas oprobiosas de nueva dictadura supieron de su dignidad 
y desde la tribuna lanzó sus anatemas sin temores, con la misma pa
sión que en los días de su exilio cuando elevara la canción El Al- 
batros

Dejó su cátedra, dejó más de cuarenta años de luchas y desvelos 
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dejó a sus alumnos y añoró sus clases en la soledad de su retiro. Pero 
aún allí estaba el maestro enseñando a los jóvenes su lección de dig
nidad ciudadana.

A pocos días que la Universidad de Buenos Aires, con un gesto 
reivindicador, reparara la injusticia cometida con Rojas nombrándolo 
profesor honorario, el gran idealista se fué para siempre. *

* Nacido en Tucumán el 16 de septiembre de 1882, Ricardo Rojas murió en Buenos 
Aires el 29 de julio de 1957.

¿Qué círculo de su mundo de ultratumba podría imaginar Dante 
para los poetas como Rojas, no siempre brillantes, pero sí siempre 
dignos y sinceros, hechos de amor de patria y de libertad?
Lo imaginamos en alguna selva que recuerde las de su infancia, 

con sombra de algarrobos y un río para soñar a su vera, con leyendas 
de indios y criollos, buscando incansablemente el alma nacional de su 
pueblo, platicando con Güemes, con Belgrano, Sarmiento y San Mar
tín, deseoso de hallar la fórmula perfecta para que nunca más se apa
gue la llama de la libertad en el altar de la patria.
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